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Editorial—
TLC: Ya empezó su proyecto de muerte

Las implicaciones políticas antidemocráticas del Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos se evidenciaron rápidamente tras su ratificación por el Congreso de la República, mientras barreras de antimotines represivos impedían el ejercicio de derechos constitucionales básicos.

Durante varios días, miles de personas guatemaltecas demandaron su derecho a ser escuchadas. Exigieron a los organismos Legislativo y Ejecutivo actuar con cautela y visión de país en una decisión que trasciende el comercio de mercancías y cuya vigencia de medio siglo determinará la condición de vida de varias generaciones.

Temiendo que el pueblo se exprese libremente, las autoridades ignoraron los llamados de la Universidad de San Carlos, la Procuraduría de los Derechos Humanos, la iglesia católica y organizaciones sociales para realizar una consulta popular.

El secretismo en las negociaciones del TLC, la brutal violación a los derechos ciudadanos tras la ratificación, y la criminalización de la protesta social han debilitado la frágil institucionalidad política y los mecanismos de consulta constitucionales. Dos décadas de esfuerzos ciudadanos en pro de un Estado de derecho fueron resquebrajadas por un gobierno que beneficia a una minoría de empresarios guatemaltecos y corporaciones transnacionales del Norte.

Este tratado fue aprobado de “urgencia nacional”, mientras en las gavetas del Legislativo “yacen” cientos de propuestas elaboradas y consensuadas desde organizaciones civiles que buscan dignificar y proteger la vida de las mayorías.

El TLC se perfila ya como un proyecto de muerte para Guatemala. Vislumbra peligrosos escenarios al devolver la violencia al conflicto social que persiste en el país, cerrar espacios de diálogo político y agravar las precarias condiciones de sobrevivencia de la población.

Su sola ratificación cobró la vida de un joven campesino, Juan López, asesinado durante la violenta reacción del ejército a las protestas en el municipio de Colotenango. Los operativos policiaco-militares desplegados como emboscadas contra las manifestaciones populares en la capital no tienen precedente desde años antes de la firma de la paz -- exceptuando los desalojos de miles de personas campesinas por el actual gobierno en medio centenar de fincas, con prácticas similares a las de “tierra arrasada”.

Las intimidaciones contra el liderazgo social fueron acompañadas por la declarada intención de las autoridades, empezando por el presidente Berger, de deslegitimar las protestas populares, un rasgo peligroso del discurso oficial para justificar la represión.

Las amenazas a Marielos Monzón, jefa de información de Radio Universidad, y Gabriel Mazzarovich, corresponsal de la agencia International Press Service, reflejan también que el TLC pone en peligro la vida de comunicadores sociales independientes y el derecho a la libertad de expresión e información, pilares de una sociedad democrática que el Estado debe fortalecer, no socavar.

El conflicto abierto por la imposición del TLC apenas inicia. Las denuncias sociales se refieren al terrorismo estatal, al cierre de espacios democráticos y la traición a la soberanía nacional. Esta vez apoyaron el tratado imperialista sectores que dicen defender la soberanía, como los que obstaculizaron la creación de la Comisión Internacional de Investigación de los Cuerpos Ilegales y Aparatos Clandestinos de Seguridad (CICIACS).

El papel del Estado como garante de los intereses y el bien común de la nación ha quedado en entredicho, más aún si recordamos que el “paquetazo” del TLC incluye la presencia militar estadounidense, cuya silenciosa penetración ha coincidido con los proyectos de coordinación regional contra el “terrorismo” y la juventud pobre.

Para las mujeres que luchamos por la equidad y la no violencia como modelos de vida social, el TLC representa un peligro a nuestros mayores anhelos. De allí la pertinencia de la consigna del 8 de marzo: “Cuando una mujer dice no, es NO. No al TLC”.

[índice]
Transgresión contra locura

Paula Irene del Cid Vargas / laCuerda

Violencia, restricciones, discriminación, racismo, sexismo, corrupción, impunidad... Eso es lo que vivimos, lo que el medio nos refuerza como norma de relacionamiento entre unas y otros. Algunas personas logran interrumpir esa normativa socializadora: son justas, corteses, alegres, bondadosas, hacen el amor y no la guerra -- actos íntimos o públicos que pueden ser interpretados como locura. A esa inadecuada interpretación de los actos libertarios, de las transgresiones, dedicamos esta Cuerda.
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Contextos

Las guatemaltecas vivimos bajo un sistema opresor y violento. La mayoría está sometida al mando de hombres, instituciones y normas; sobreviven a través de padres, esposos e hijos con quienes existe una relación de dependencia.
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En cada espacio sociocultural se construye un ideal de lo que debemos ser y hacer. Si bien varían algunas cosas entre Livingston, San Pedro Necta y la ciudad capital, entrega absoluta para cubrir las necesidades de los otros es el mandato que se impone. Para tolerar esa opresión allí están todas las instituciones sociales cuyos mensajes pretenden expropiarnos (con resultado relativamente exitoso) de mente y cuerpo, repitiendo de mil maneras que ese “deber ser” es propio de “buenas mujeres”.

Los espacios-relaciones permitidos a nuestro género son los de madre, esposa, monja, puta, presa o loca. Todos implican encajonamiento. No es casual que Marcela Lagarde les llame “los cautiverios de las mujeres”.
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Por otra parte, el Estado patriarcal de derecha en el que malvivimos se ha encargado de que sintamos y pensemos como “naturales” la discriminación y violencia que nos rodean. “Algo habrán estado haciendo para que los mataran”, se decía hace 25 años cuando alguna persona era asesinada. Ahora se usa la misma “lógica” para comentar el hallazgo del cuerpo de una niña de 14 años martirizada en un hotelucho hace unas semanas.

La socialización a que estamos sujetas tiene como propósito que, si no felices, por lo menos resignadamente cumplamos con nuestro papel: dedicar nuestra energía a la reproducción del sistema. La violencia dirigida contra las mujeres, o la otra, tiene la intencionalidad política de crear temor e inhibición entre las personas “para que no se salten las trancas”.

En Guatemala se ha tratado de afrontar la violencia política pero con relativo éxito, dice Marco Antonio Garavito; la población guatemalteca constituye una sociedad inhibida cognitiva, emocional y conductualmente. Todavía se escucha hablar de la guerra en susurros y metáforas. La violencia contra las mujeres, aunque a algunas nos parezca increíble, para muchas ni siquiera es un problema: todavía es un designio.

Enajenación como respuesta

Transgresión o enajenación puede ser la respuesta ante esta demencia sociocultural. Sin embargo, en nuestro entorno, corren el riesgo de ser etiquetadas como locas aquéllas que no cumplen con el deber dictado en cualquiera de los estancos permitidos, las que no tienen pareja, si no viven en familia, quienes disfrutan sexualmente de su propio cuerpo o con el de otras mujeres y las que se refugian en un rincón de sus casas para leer o trabajar, exigiendo un espacio para sí mismas... a la que se le ocurra, como dice Marcela Lagarde, ponerse en el centro de su propia vida.

De ahí que sea necesario romper con el miedo y el silencio, lograr espacios para reflexionar sobre nuestra realidad y expresar lo más creativamente posible lo que pensamos, sentimos y hacemos.

[image: image5.jpg]


[image: image6.jpg]


Feminista, loca radical

Con el solo hecho de tener pareja heterosexual yo podría estar reforzando el estereotipo de que únicamente mujeres y hombres se pueden amar. Pero escribo y no tengo hijos (por el momento) y con ello contribuyo a la idea de que no toda mujer debe ser exclusivamente reproductora. Así que, escindida entre una y otra acción, vivo la esquizofrenia de que al mismo tiempo reproduzco y subvierto el mandato de ser “buena mujer”.

Pero qué suerte: no estoy sola (como más de alguna escritora del siglo XIX, refundida en un desván). Hay otras locas como yo que, al vencer aquello de que “amigas ni las canillas”, y siendo tantas como somos, ahora podemos decir que un sistema perverso a propósito nos quiere pasmadas a fuerza de pasividad, embarazos continuos, consumismo y antidepresivos. Hablamos de lo que nos sucede, nos reunimos para pensar y construir acciones colectivas que contribuyan a quitar los cercos que encierran a las otras mujeres.

Ésas, nosotras las locas feministas, poniéndonos al centro de nuestras vidas, sin el lastre de la culpa, pensamos y soñamos un mundo en el que las mujeres ya no tengan que “pedir permiso” a nadie, donde el sexo no sea una limitación para soñarnos al frente de una orquesta, y a todas las personas la sola idea de la violencia nos sea tan extraña y repulsiva que la consideraremos parte macabra de un delirio patriarcal.

Referencias
· Basaglia, Franca (1986) “Mujer, locura y sociedad”. México: Universidad Autónoma de Puebla.

· Garavito, Marco Antonio (2003) “Violencia política e inhibición social. Estudio psicosocial de la realidad guatemalteca”. Guatemala: FLACSO.

· Lagarde, Marcela (1997) “Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, presas y locas”. México: Universidad Nacional Autónoma de México. Colección Posgrado.

[índice]
Sumario noticioso

Caso Gerardi
Sigue sin establecerse quién o quiénes fueron los responsables de haber ejecutado a monseñor Juan José Gerardi el 26 de abril de 1998. En decisión dividida, la Sala Segunda de Apelaciones redujo la pena de prisión, de 30 a 20 años, a los militares Byron Disrael Lima Estrada y Byron Miguel Lima Oliva luego de modificarles el delito a encubrimiento, no considerándolos coautores. Al sacerdote Mario Orantes le confirmó 20 años por complicidad en la ejecución extrajudicial.

Gerardi fue brutalmente asesinado a golpes en la cabeza, unas 54 horas después de presentar el informe de Recuperación de la Memoria Histórica (REMHI), “Guatemala nunca más”. Éste documentó más de 55 mil violaciones de derechos humanos durante el conflicto armado, la mayoría atribuida al ejército.

Quinto lugar en mortalidad materna

Dos mujeres mueren cada día por problemas antes, durante y después del parto en Guatemala, que ocupa el quinto lugar de América Latina en este tipo de decesos. Alejandro Silva, del Programa Nacional de Salud Reproductiva, indicó que las hemorragias son la principal causa de muerte, seguidas de septicemia (microbios en la sangre), hipertensión y abortos, entre otras. Los departamentos con mayores índices de mortalidad materna son Alta Verapaz, Sololá, Huehuetenango, Totonicapán, San Marcos, Quiché e Izabal.

No cambian los índices de pobreza

Desde hace tres años, 109 municipios del país siguen en situación de riesgo alimentario. Según mapas de la pobreza creados en el 2002 por varias instituciones, al menos cinco entre 10 personas son pobres, una de cada cinco de ellas subsistiendo en extrema pobreza con menos de un dólar diario. Las regiones más afectadas son el noroccidente, con 1.2 millones de perjudicados, y el norte, que registra 809 mil en la pobreza general. Estas estadísticas del 2002 no son distintas a la actual realidad guatemalteca, según el director de los Informes de Desarrollo Humano del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo.

100 años de prisión

Luego de hallársele responsable de la muerte, el 22 de febrero del 2004, de su conviviente y su hijastra, Carlos Alberto Hernández fue condenado a 50 años de cárcel por el parricidio de Yansi Consuelo Pocasangre y a otros 50 por el asesinato de la niña Yansi Abigail Pocasangre.

Reporte de violencia

En marzo 28 mujeres fueron asesinadas: 21 de ellas por arma de fuego, dos con objetos punzocortantes, una lapidada, otra decapitada y dos estranguladas; en uno de los casos no se estableció la causa. Cinco resultaron heridas de bala y cuatro fueron reportadas desaparecidas.

[índice]
	Mayra Gutiérrez

Desaparecida el 7 de abril del 2000.

Aquéllos que planificaron y ejecutaron tu desaparición,

y quienes obstaculizaron y engavetaron la investigación

de ésta, criminales todos, siguen libres.

Sentimos tu ausencia

en espacios de reflexión, protesta y propuesta.



[índice]
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¿Quién se jacta de cordura?

Andrea Carrillo Samayoa / laCuerda
Dedos señalando, bocas comentando y ojos saltones fisgoneando nuestros actos. “Hay que saber comportarse para dar buena impresión”, nos instruyen desde muy temprana edad. Se reprimen deseos, sentimientos y palabras pues el “qué dirán” pesa y a veces es difícil aguantar la carga.

Dicen que hay que ser “normal” para vivir en paz y no se nos juzgue. ¿Normal? Sí. Nosotras debemos ser madres y encargarnos del hogar. Sin importar si la relación funciona o nos llena, hay que guardar fidelidad. Y hasta donde se pueda, mantenernos vírgenes. Reír pero con mesura, hablar sólo lo necesario y... qué hueva, ya todas sabemos cuánto más.

Ellos, por su parte, deben ser los fuertes y no demostrar debilidad. Terminantemente prohibido llorar, sentirse enternecidos, abrazar a un compañero... y un sinfín de situaciones más. ¡Qué locura! Tanta regla y formalidad pueden trastornar a cualquiera.

Claro está, hay personas a quienes no les importa que se les tache de “anormales” o “chifladas” y rompen con lo habitual. Expresan lo que piensan pese a la desaprobación de la familia, sociedad, las amistades o el gobierno. Se van por la izquierda y no por el otro lado, aunque -por qué no decirlo- algunos son más derechos que la misma derecha.

Hay mujeres que resuelven no ser madres, o serlo pero solas. Deciden sobre sus cuerpos y disfrutan los placeres de la carne como mejor les plazca, con o sin pareja estable, de distinto sexo o el mismo. Están a favor del aborto y repudian el machismo. Creen en la teoría de Darwin, no en el relato bíblico.

Otras personas prefieren no ser señaladas y siguen las normas. Pero quién no ha querido -o lo ha hecho, si no un sinnúmero de veces, al menos una- reír a carcajadas, llorar a moco tendido sin importar las miradas de los demás. Bailar como trompo sin necesitar una buena dotación de tragos, que a veces ayudan a desinhibirse. Tirarse del “bungee”, meterse en pelota al mar o a una piscina. Beber hasta perder la razón, probar alguna sustancia prohibida, cambiar de peinado, de tinte, perforarse no sólo las orejas, tatuarse..., por mencionar algunas “locuras”.

Mandar a la mierda las normas, el mundo y sus habitantes cuando tanta “normalidad” agota... ¿será cosa de locos?
[índice]
Veo cómo vestís y te diré quién sos

Ledy Orantes / laCuerda (imágenes tomadas de Internet)
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“La imagen es el reflejo de lo que llevamos dentro, o lo que queremos que los demás vean de nosotros”. Eso dicen algunas personas cuando se les pregunta por qué se visten de una u otra manera. La Real Academia Española define la imagen pública como el” conjunto de rasgos que caracterizan ante la sociedad a una persona o entidad”.

Ideales
La forma de vestir no sólo ha sido moda, sino ha representado diferentes movimientos o corrientes: políticas, musicales, artísticas, etc. También ha marcado el estilo de vida de muchas personas de acuerdo al momento político que están viviendo.
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Entre los movimientos más radicales del último siglo y que han dado origen a muchos otros encontramos el “hippie”, contracultura que nació en la década de los sesenta, con el grito “¡Haz el amor, no la guerra!”, en repudio a las intervenciones bélicas de Estados Unidos y al racismo, la violencia y el machismo de esa sociedad. El “punk” surgió en 1977 en Inglaterra como protesta a la recesión económica. Se definen anti-moda y de ellos se derivan numerosas corrientes ideológicas acompañadas de movimientos musicales.

No todas las personas reflejan lo que piensan con lo que se ponen; para algunas es simplemente moda o porque creen que se ven bien. Se dice que alguien tiene una imagen transgresora cuando sale de los parámetros que se han impuesto como normales en una sociedad.

“Por medio de tu ropa podés acercar o alejar a determinado grupo de gente, aunque muchos digan que no están prejuiciados por el aspecto de los demás”, dice Alma. “Yo trato de ocultar mi coquetería”.

Costumbres
No podemos pasar por alto lo que el vestuario regional ha significado para muchas culturas a lo largo de la historia.

En los pueblos indígenas se sigue utilizando el traje regional, aun cuando son conscientes que la imposición de éste fue una estrategia de los colonizadores españoles con el fin de diferenciarlos. Para muchas indígenas guatemaltecas, su uso continúa siendo un mandato en sus comunidades (no así para los hombres); otras lo visten por decisión propia, en apego a una cultura milenaria.

Por otro lado, ciertos restaurantes y hoteles uniforman a su personal de servicio (aun si es mestizo) con trajes regionales, en una proyección del rol de servidumbre asignado a los pueblos indígenas.

Hay quienes consideran un “atraso” que dichos trajes se sigan usando, tanto aquí como en otras partes del mundo, dado que han transcurrido tantos siglos desde la colonización.

Cada mañana es un proyecto...
“Facultad del alma que representa a las imágenes de las cosas reales o ideales” es la definición de imagen que ofrece otro diccionario. Se podría agregar que para muchas personas es un reto verse bien: van siempre impecables y “a la última”, cuidando hasta el mínimo detalle.

En ciertos casos, cada mañana es un proyecto encontrar qué ponerse. Algunas personas van de acuerdo a su estado de ánimo; a otras sólo les interesa sentirse cómodas y a unas ni siquiera eso (agarran lo primero que encuentran). Hay quienes buscan atraer o disgustar a los demás, para demostrar quiénes son o bien ocultarse detrás de una imagen creada. Otras tratan de mostrar su cuerpo y unas lo ocultan bajo los trapos.

La primera impresión que tenemos de una persona es lo que a menudo define la relación que con ella se llegue a tener. No podemos negar que muchas veces nos dejamos prejuiciar por “el tacuche” de los demás y algunos no dejan de decir: “Si tiene pelo largo, arete o tatuaje, es hippie, roquero o marero”.

[índice]
Chusema

Anamaría Cofiño K. / laCuerda
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La abuela usaba palabras de antes porque de tiempos lejanos venía. Y las voces “chusema”, “botica” o el verbo “recular” se quedaron en mi memoria junto a las últimas imágenes de la anciana que murió “chocha”, es decir, con demencia senil. Para ella, ser “chusema” era equivalente a lo que hoy llamamos “deschavetado”. Se podía hablar de “chusemía”, como de un estado temporal de “desvarío”, pero en general el adjetivo era benévolo y se aplicaba en el orden social, más que mental, diría yo. Un diccionario de guatemaltequismos la equipara a “orate”, que suena más bien duro y que la Real Academia define como alguien “de poco juicio, moderación y prudencia”. Es decir, una persona que no se mide, “salida”.

De M se decía, allá por los años setenta, que estaba “chiflada” porque desafiaba a la sociedad con sus atuendos y conductas extravagantes. Quién sabe de dónde le venía eso de pintarse el pelo de rojo o ponerse una casulla de obispo, pero con ello escandalizaba a las señoras más recatadas que no dudan en descalificar a quien rompe las reglas que mandan lo que es correcto y adecuado. Aquellas personas que no aparentan normalidad u orden, lo que está fuera de lo común, se convierten, para la gente cuadrada, en temerarios desafíos al sistema. Su condena no se hace esperar: la diferencia se vuelve “desvío”, faltas a la moral e insensatez.

A las mujeres que osan romper los esquemas las llaman desequilibradas, “inestables”. Eso dicen de una mi amistad que a cada rato cambia de parecer, de trabajo y lugar para vivir. A ella le resbala, porque ya se asume así, y le vale un comino. Parece que para algunas de mi generación es casi un elogio que nos llamen locas, pues lo tomamos como sinónimo de genialidad o atrevimiento. Qué alivio: ya no es razón para que nos quemen en la hoguera, sólo que nos saquen del club de niñas buenas. A las independientes se las ha calificado de faltas de freno o moderación, apasionadas, radicales, delirantes, fantasiosas, lunáticas, alborotadas... ¿algo más?

En kaqchiquel se llama “ch’u’jlal” a la locura y se usa en situaciones varias, como enloquecer de trabajo o por enfermedad. Podría decirse que en Guatemala estamos todos un poco “ch’u’j” a causa de la violencia que padecemos desde mucho tiempo atrás. A mí la realidad nacional me irrita, me desquicia y hasta me hace “pelar cables”. A veces sueño con alienarme y hacerme toda clase de loca para no ver tanta desgracia. Procuro mantenerme en mis cabales, pero por salud mental me doy mis escapadas, “me piro”.

Existen sinónimos más sofisticados como “vesanía” pero, en el fondo, todas las palabras mencionadas se aplican a personas que disienten, que se expresan y a quienes la sociedad rechaza y prefiere anular o privar de libertad. Yo, personalmente, me quedo con la loca de la casa.

[índice]
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Locura y calentura

Lucía Escobar / laCuerda
Una vez el cuerpo despierta, ya nunca más vuelve a dormir. Despiertan las manos que quieren volar y tocar y tocar y sentir. Despierta el calor que se siente allá abajo, la humedad. Despierta la piel que se vuelve sensible al roce de otra piel, a un olor, a un sabor. Cuando la calentura despierta, la razón se va a dormir.

Cruzando fronteras
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Cuando G terminó su concierto en Honduras, no sabía que una de sus “fans” dejaría a su familia y su novio para seguirlo por toda Centroamérica. Sin dinero, la “fan” pasó fronteras a jalón, en bus y carro hasta llegar a Guatemala. Aquí le dijeron que G vivía en Panajachel y para allá se fue, pero G no estaba ahí, sino en la capital. Así que tomó un taxi de regreso que le cobró Q500 y tocó la puerta del apartamento de G, quien tuvo que desembolsar dicha cantidad al taxista, sin saber si estaba abriéndole la puerta a una psicópata o al amor de su vida. Cinco días duró ese tórrido romance que dejó a mi amigo G en bancarrota y con una enfermedad venérea de fácil curación.

En el clóset

P nunca olvidará la noche que tuvo que dormir encerrada en una especie de “walk-in closet” para que su amiga M pudiera disfrutar los placeres carnales con un brasileño. “Al principio medio veía lo que hacían”, comenta, “pero después se tardaron mucho y no tenía nada de entretenido; entonces mejor me dormí”.

Sexo ocasional

“Fue en Utila... lo vi y supe que tenía que ser mío”, relata V. Lo hicieron en la playa sobre un muelle. Nunca supo su nombre. Y como ella, muchas mujeres y hombres se quitan la calentura con personas a quienes jamás volverán a ver.

La tira no, por favor

T y B disfrutaban de un bello atardecer en un desolado parque cuando empezaron a sentir esas cosquillas en el cuerpo. La ropa comenzó a estorbar, el sudor corría entre ellos. Ya no aguantaron y, como creían estar solitos, decidieron hacerlo ahí mismo. Pero unos policías, envidiosos y resentidos, interrumpieron el acto con amenazas de cárcel.

Pajarito herido

C y M tenían una piscina de aguas termales sólo para ellos. Nadie más había en ese paradisíaco hotel. Así que bajo una inmensa luna llena se dedicaron a hacer el amor toda la noche. El castigo de los dioses llegó cuando de madrugada salieron de la piscina y sintieron un ardor terrible en sus genitales. El agua caliente, el roce continuo de las pieles y el exceso de tiempo amándose habían abierto heridas profundas en ambos. Las de él fueron más evidentes y duraderas.

Cruzar el charco por ti

Son muchas las historias de europeos/as que vienen a estas tierras tras los pasos de algún/a latino/a caliente. Un beso, una mirada, una conversación les hechizan de tal manera que toman sus maletas y viajan en busca de algo más que amor.

Domingo de sexo y pizza

Coger y coger todo el día, interrumpiendo tan noble actividad sólo para comer pizza. Para L no había mejor manera que ésa de “ganarse el infierno”. Y no le importó pelearse con su mejor amiga, el prometido y todas sus amistades, con tal de disfrutar de las mordidas, los besos y el cuerpo de S sobre ella.
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Beijing+10: Ni un paso atrás

Wendy Santa Cruz / Periodista guatemalteca

Tras una década de haber sido acordada por los Estados durante la IV Conferencia sobre la Mujer, la Plataforma de Acción Mundial de Beijing (PAM) fue revisada y evaluada en Nueva York del 28 de febrero al 11 de marzo pasado.

Frente a un contexto adverso, las mujeres están dispuestas a defenderla y no dar marcha atrás. Si bien la delegación oficial guatemalteca informó sobre avances importantes, también identificó dificultades que impiden agilizar su cumplimiento. Una preocupación es la línea conservadora del actual gobierno.

En el marco de su 49a. Sesión, la Comisión sobre la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW, por sus siglas en inglés) de Naciones Unidas coordinó la actividad, cuyo mayor resultado fue que los países participantes reafirmaron su compromiso de adoptar nuevas medidas para la efectiva aplicación de la PAM, el instrumento internacional más completo sobre los derechos de las mujeres.

Delegación guatemalteca

Por primera vez en este país, las organizaciones de mujeres lograron que dos de sus representantes participaran en la delegación oficial, informó una de ellas, Tatiana Monzón, de la Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas (UNAMG) y miembra del Comité Beijing.
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Alicia Rodríguez, también del Comité, manifestó: “Era parte de los compromisos adquiridos previamente. El gobierno de Guatemala tuvo un papel más consecuente con los derechos de las guatemaltecas. Si bien se mantuvo la reserva en el tema de la familia y concepción de la vida, ratificó su compromiso con la Plataforma”.

Y es que el principal objetivo era lograr que dicho compromiso se mantuviera como fue asumido en 1995. Para ello se optó por no mencionar el tema de las reservas durante la sesión y así evitar presiones para que fueran ratificadas o ampliadas, relató la representante de UNAMG. El resultado: ningún avance significativo, pero tampoco retrocesos.
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En noviembre del 2004, la Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM) y el Comité Beijing participaron en la reunión de ministras de la mujer de Centroamérica y la iniciativa de Cairo y Beijing en la región. “Allí acordamos compartir nuestros informes, incluir representantes de las organizaciones de mujeres en la delegación y llevar una posición unificada”, dio a conocer Gabriela Núñez, titular de la SEPREM. Agregó que lo anterior, sumado a que la propuesta fue discutida y avalada en el seno del Gabinete Social y del General, contribuyó a que la posición gubernamental fuera clara y definida.

Amenazas latentes

También en esta ocasión hubo acciones de grupos ultraconservadores para incidir en las decisiones. Gabriela Núñez comentó que en Nueva York, “Estados Unidos planteó una enmienda a la declaración final respecto a que se incluyera que no se estaba de acuerdo con la introducción de nuevos derechos internacionales y ni con el aborto”. Pero la reacción mundial contra tal propuesta logró que dicho país la retirara y finalmente se aprobó la declaración por consenso.

Durante el previo proceso regional latinoamericano y del Caribe, el año pasado en México, el gobierno estadounidense también intentó minimizar la Plataforma, pero no tuvo éxito frente a la acción concertada de representantes de la región y la incidencia de las organizaciones sociales.

Aun así, preocupa la amenaza que para la democracia y el progreso de las mujeres representan las políticas neoliberales, el militarismo, los fundamentalismos y la intervención, ya que contribuyen a acentuar la exclusión y las discriminaciones por género, etnia u orientación sexual, entre otras.

Ante tal contexto, para las diversas expresiones organizadas constituye un gran reto enfrentar decididamente las voces que promueven el retorno de las mujeres a los roles de madre-esposa como único destino y se oponen a la diversidad humana, en especial respecto a la sexualidad y la conformación de la familia.

Avances y dificultades
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Durante la reunión se evidenciaron coincidencias entre los países respecto a los avances en la implementación de la PAM. También sus preocupaciones en torno a la salud, educación, sexualidad, acceso a recursos, plena ciudadanía y participación política de las mujeres, así como la violencia contra ellas.

La representante de la SEPREM destacó en su informe la existencia de un marco jurídico más favorable para las guatemaltecas, determinante para favorecer su participación y la defensa de sus derechos humanos. Resaltó que se han fortalecido los mecanismos para su avance, entre ellos la propia SEPREM, cuyo reto pendiente es asegurar los recursos financieros que le permitan cumplir plenamente sus funciones. Otro adelanto es la Política Nacional de Promoción y Desarrollo de las Mujeres y Plan de Equidad de Oportunidades 2001-2006, la cual “ha permitido crear consejos consultivos, unidades u oficinas de género en varios ministerios y secretarías”.

Respecto al tema tierra, la copropiedad y la implementación de políticas para la dotación de títulos de propiedad, créditos bancarios y proyectos generadores de ingresos constituyen oportunidades. Sin embargo, acceder a ello continúa siendo limitado. Del 2002 al 2004 ha habido un incremento poco significativo del otorgamiento de créditos para compra de fincas dirigido a mujeres: del 10 por ciento pasó a 11.6.

En el ámbito laboral, según la Encuesta Nacional de Empleo e Ingresos (2002), 75 de cada 100 mujeres trabajan en el sector informal de la economía y el 84 por ciento carece de cobertura de seguridad social.

Además se ha recrudecido la violencia contra ellas y existen limitantes para que ejerzan el derecho a una sexualidad plena.

Frente a ello, Gabriela Núñez reconoció que los esfuerzos por operativizar la legislación y la incorporación de la equidad de género a los sectores gubernamentales aún son muy relativos, lo cual se refleja en el poco acceso de las guatemaltecas a los recursos institucionales y la limitada asignación presupuestaria a los mecanismos ya creados. “Considero que donde realmente se ve plasmada la voluntad de un gobierno hacia estos temas es en el presupuesto”, comentó.

En ese sentido, preocupa al movimiento de mujeres la tendencia conservadora de la administración de Óscar Berger, ya que en la práctica esto puede limitar la búsqueda de nuevos avances.
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Acciones en proceso

El esfuerzo que realiza la SEPREM es de largo aliento. “Nuestro reto fundamental y mayor compromiso es asegurar la incorporación de género en todos los procesos de elaboración e implementación de política pública, así como priorizar los temas se seguridad, descentralización, desarrollo rural y el componente de inversión pública y presupuesto”, afirmó su representante.

Por su parte, Alicia Rodríguez expresó que queda mucho por hacer: “El balance refleja avances, aunque no con la celeridad y profundidad que nosotras quisiéramos”.

Desde el año pasado el Comité Beijing promovió la agenda política “Mujeres en la Diversidad”, que rescata puntos fundamentales de la Plataforma. Este año iniciará una campaña de conmemoración del primer decenio de la PAM con actividades de promoción y foros de reflexión. En el transcurso de este mes, posiblemente, presentarán el informe alternativo que evalúa su implementación, cuya presentación pública se ha retrasado por procesos de revisión editorial. Asimismo, brindarán detalles de lo ocurrido durante la 49a. Sesión de la CSW.
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Jornadas de repudio al TLC

laCuerda
El 8 de marzo, con la marcha conmemorativa del Día Internacional de las Mujeres y en medio de nuestras demandas específicas, se intensificaron las contundentes protestas contra el Tratado de Libre Comercio (TLC) entre Estados Unidos, Centroamérica y República Dominicana.

El TLC fue ratificado en Guatemala el 10 de marzo por jubilosos congresistas, aliados del gobierno del norte y rendidos a las presiones de éste, quienes echaron en saco roto el bien común y los intereses de su propio pueblo.
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Aquí, apenas algunas imágenes de los acontecimientos, que culminaron el 18 de marzo con la Huelga de Dolores.
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De ocho a nueve

Ruth Piedrasanta Herrera / Antropóloga, poeta y cuentista guatemalteca
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Con los ojos un poco hundidos miraba hacia un lugar al cual nadie tenía acceso. Poseía un bello rostro, tranquilo, ausente, con cejas un tanto espesas y el cabello entrecano un poco enmarañado. Apretaba con el puño sus contadas posesiones, aun si su mirada divagaba tan lejos.

Hubiera sido imposible saber en qué pensaba, con esa actitud tan concentrada en hallarse perdida... No obstante, eso resultaba secundario. Para qué saber con certeza algo, con la celeridad con que le cambiaban las ideas, los sistemas de ideas, las imágenes saturadas en relación con esas ideas y sistemas, los seres imaginarios que se desprendían de todo ello, sentándose a su lado en la banca, a sus espaldas, o aun bajo sus pies… Otras veces todo parecía quieto, suspendido en una incertidumbre, en un “impasse” fijado como fotografía donde nada se movía, nada, nada. Y ella formaba parte de esa imagen impasible.

El tiempo desfilaba ante ella como el único valor que despilfarraba sin miramientos, un tesoro que le permitía palpar y saborear todos los instantes simples. Las sensaciones podían sucederse o suspenderse, pero invariablemente era capaz de sentirlas y de pronto dejarlas de sentir, dejándose llevar por la corriente, tan caudalosa como volátil, de sus pensamientos.
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Algunas veces se trataba de gente conocida, que como aparecidos lucían a la manera de siempre, de antes, del momento en que les conoció, quién sabe cuándo, quién sabe dónde... Podía divisar a Jean-Paul con esas piernas largas y flacas que lo propulsaban hacia arriba y era muy claro cómo su cabeza castaña se iba acercando, buscándole el rostro para besarla dos veces a modo de saludo. Lo veía acercarse, pero pronto se perdía su contorno y era un hermoso perro “weimaraner” de un gris perla lustroso que enfocaban sus retinas, cuyo dueño, impecablemente vestido, lo sacaba a pasear con aires de “dandy” de tiempos idos. Eso lo sabía por su bastón, de fina empuñadura, que solía dirigir de un lado a otro, husmeando de forma paralela, y concentrado en el suelo, lo que el “weimaraner” olfateaba incesante en varias direcciones. Era como si se tratara de dos distintos radares, uno industrial y otro animal, rastreando importantes eventos, ocultos a los demás. Ella seguía a ambos hasta que desaparecían, permaneciendo ajena a los resultados de sus respectivas búsquedas, que se asemejaban a sus propias indagaciones, incesantes e inclasificables.

A veces su mirada se perdía en el lago, donde era frecuente observar patos desplazándose ágiles, marcando un surco tenue tras su trayecto y poco después se sumergían nerviosos, sacudiendo sus patas aguas arriba, mientras abrían sus picos en un vano intento por capturar a las criaturas del interior, de un interior oscuro y turbio como su memoria y las aguas del estanque. Ellos eran un grupo de seres fácilmente excitables, que gritaban sin pudor sus alegrías y enojos, y pronto daban la vuelta, olvidándolo todo.

Ciertos olores se hacían presentes por temporadas. Los más acres la hacían reaccionar con firmeza cambiando su lugar de contemplación, huyendo apresurada como de los males que sabía ciertos de su pasado, de ésos que la hacían resbalar por terrenos deslizantes y aterradores. Otros, bien distintos, eran los aromas de la primavera, que hasta tarde se manifestaban, pero la hacían disfrutar tanto del sol junto a los macizos floridos y meticulosamente organizados. Era cuando cerraba los ojos con fruición, dejándose invadir por los vapores y emanaciones que le trepaban por las arterias volviendo al oxígeno un gas volátil y embriagador. Podía permanecer entonces quieta, totalmente, con la cara alzada, ausentándose, privándose de sus ojos, para concentrarse en el recuerdo de aquellos jardines de infancia, cubiertos con el violeta azulado de la lavanda. Reía entonces, reía hasta que sus carcajadas la obligaban a abrir los ojos de nuevo.

Desde hacía un tiempo tenía la sensación de haberse vuelto invisible y caminar entre la gente sin que se percataran de su presencia. Nadie le cedía el paso, pero tampoco nadie la esquivaba para no toparse. Ella podía andar prácticamente como quisiera, que el resto de los transeúntes de esta gran ciudad la ignoraba. Sentía claramente cómo su cuerpo había ido cobrando los rasgos de un espíritu, como los que veía aparecer y desaparecer constantemente en aquella plaza, tan amplia y arbolada.

Por temporadas se acababan los aromas dulces; las ramas y los troncos de los árboles iban apareciendo, uno a uno, luego de perder las frondas ocres y amarillas que les vestían. Era cuando el viento soplaba y revolvía la hojarasca. Se multiplicaban las frías babas de caracoles pardos y parsimoniosos, y su paso se advertía con mayor nitidez en los senderos. La lluvia fina se hacía casi permanente, obligándola a buscar los escasos techos que podían albergarla en un intento por evitar la incomodidad de la ropa calada de agua que debía esperar se le secara encima. Para eso estaban los respiraderos del “Metro” de París, donde salían las bocanadas de calor producidas por la calefacción y el trasiego de gente yendo y viniendo, sin descanso.

Ése era el comienzo de un periodo ingrato, que le parecía demasiado largo, al cual le correspondían panoramas permanentemente grisáceos y bajas temperaturas. Los días se hacían tan breves, como las penumbras prolongadas, cuando no se instalaba casi por entero una descarada oscuridad, obligándola a vivir entre nieblas, tinieblas y una incómoda humedad. Y aun si a menudo podía abstraerse de eso sin problema, no pasaba del todo inadvertido para su salud.

Ese año el invierno había sido duro, y ya había durado mucho, más que antes incluso, y si bien la nieve no aparecía tan recurrente como en su juventud, las temperaturas y los guardianes no le permitían a una “clocharde”* como ella, sin domicilio fijo y sin un euro, quedarse tanto tiempo divagando en el parque, del cual era asidua visitante cada mañana entre ocho y nueve.

* Vagabunda
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Desvaríos del 7º arte,
Perturbaciones en tinta y enajenaciones con ritmo

Claudia Navas Dangel / laCuerda
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El cine, como expresión artística, ha dado buenos ejemplos de locura, insensatez y delirio. Sin ser experta en el tema, puedo citar películas en las que el sexo, fiel amigo de la “perturbación mental”, se enreda y desenreda y acaba con la cordura -si es que existe-, con la vida y la aparente “felicidad”.
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La película española “Juana la loca”, en la que la pasión se vuelve obsesión, es la primera que viene a mi mente, quizá porque el título de por sí va relacionado con el tema. “Infidelidad” (“Unfaithful”, con Richard Gere y Diane Lane) es otra que vale citar. En ella, lo nuevo, lo prohibido y la fijación que produce el placer hacen que la realidad se pierda, la cotidianidad se olvide y la fidelidad sea sólo una palabra.

En “Lost and Delirius”, la locura se manifiesta como resultado de la soledad que lleva a unas adolescentes a la experimentación, la rebeldía y finalmente la muerte. Y como el amor -o lo que se le asemeje- siempre se vincula al desvarío, hay que tomar en cuenta el romanticismo de “Romeo y Julieta” en su versión moderna, o bien “Otelo”, la dirigida por Orson Welles.

En un extremo totalmente opuesto, yo hablaría de “El imperio de la pasión” y mejor aún “El imperio de los sentidos”, del japonés Nagisa Oshima, eróticas hasta más no poder, llenas de exaltación, ardor, ansiedad y demencia.

El papel con todo aguanta
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...y es cierto. La literatura está impregnada de falta de lucidez, de enajenaciones, desequilibrio y valentía, porque finalmente ¿quién no toca a la locura? ¿Quién no vive con ella? Pero muy pocas personas la defienden, la presumen y dejan huella gracias a ella.

Voy a ser muy precisa y además injusta al hablar de esto, porque son tantos los nombres, tantos los libros, que en estas líneas prevalecerá mi criterio. Irónicamente, empezaré con el nombre de un hombre, no del escritor, aunque sí es importante; quiero hacer referencia a su hijo, “Don Quijote”. Qué mejor ejemplo para caer en la demencia; qué mejor pretexto para volver a enredarlo con el amor, la pasión y sus derivados... “Dulcinea, Dulcinea”...

No puedo dejar de citar “Delirio”, de Laura Restrepo, donde las perturbaciones de una mujer son el eje de la historia. Luego Rosa Montero se trasluce en “La loca de la casa”, hojas y hojas en que los sueños se mezclan con la fantasía, y la pasión y perturbación se conjugan para dar paso a la vida.

Jacinta Escudos, en “A-B-Sudario”, se apoya en el desamparo para orientarse en un laberinto donde la experimentación de la conciencia arroja el eco de muchas voces. Sylvia Plath, con “La campana de cristal”, contempla la locura del mundo y el mundo de la locura, como se cita en la tapa del libro, pero más aún refleja la cotidianidad que generalmente es una ordinaria locura, desde tener que trabajar para sobrevivir, saludar por educación o mentir por compasión.

Alejandra Pizarnik y “La extracción de la piedra de la locura”: “Cuando a la casa del lenguaje se le vuela el tejado y las palabras no lo guarecen, yo hablo. Quien te hace doler te recuerda antiguos homenajes. No obstante lloras funestamente, evocas tu locura y hasta quisieras extraerla de ti como si fueses una piedra...”
“Las edades de Lulú”, de Almudena Grandes, va del amor al sexo. “Los cien golpes”, de Melissa P, busca el amor a través del sexo. Anaïs Nin llega al incesto. Alfonsina Storni se encapricha con versos: “Escrútame los ojos, sorpréndeme la boca, sujeta entre tus manos esta cabeza loca”, mientras Ana María Rodas cree, en uno de sus poemas, que los sueños son pozos chiquitos en que ahogamos la razón, el buen criterio y la lógica.

Es impensable no mencionar a Isabel de los Ángeles Ruano: “El mundo de las cosas, caprichoso, no responde a tus ideas (...) Y de súbito un caos interior, la tempestad, la locura, toda la rebeldía, lo indescriptible se te mete dentro, tensos los nervios, los dientes encorajinados... y el tedio invencible de las horas vacías...”
Amén por ellas y la locura.

Un paso a la sublimación

La música también dice lo suyo. Diego Torres pinta a Penélope como la mujer que perdió la cordura por un amor no correspondido -- faceta en la que casi siempre se encasilla a las mujeres, sin siquiera anotar que la locura es muchas veces un paso a la sublimación, por ser sin ser. En otro género musical, “los muchachos del barrio la llaman loca, mientras unos hombres vestidos de blanco le dicen 'ven'”, y Gloria Trevi le pide al doctor psiquiatra que no le diga tonterías porque quiere vivir su propia vida.

La pérdida de la razón, la incongruencia en el actuar, la chifladura, las lunas que nos tocan, el desequilibrio que experimentamos y el desvarío que producen las emociones, los pensamientos y todo lo que vivimos, hacen que, como dice María Conchita Alonso -y esta canción sí me gusta-, gritemos al mundo: “yo disfruto cuando dicen que estoy loca”.
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María Mercedes Arrivillaga:

La curiosidad me ha permitido una vida loca

Myra Muralles / laCuerda
María Mercedes (“la Mona”) Arrivillaga ama a todas las mujeres que habitan en ella. Está satisfecha de dar vida y prestar sus emociones a los múltiples personajes que le ha tocado representar en 40 años de carrera artística en el teatro, “una manera de vivir muchas vidas, más si una se la cree”.

Sólo en esta temporada, cinco libretos, muy diversos entre sí, dan vuelta en su cabeza: “Matemos a Marta”, “El libro de la selva”, “Líos de hotel”, “Mi hijo el bachiller” y “La tercera palabra”. Para muchos -dice- es una locura: se trabaja, se piensa mucho y se gana poco, “pero es emocionante, me encanta, porque el teatro, al igual que la vida real, es un juego de máscaras que si una se las quita es señalada de loca”.

Existencia plena

María Mercedes subió a los escenarios en 1965, cuando ya estaba casada, porque antes sus padres no lo habrían permitido. Pero la ruptura de esquemas empezó en su niñez: “La curiosidad me permitió tener una vida loca, conocer gente y países, estar en la cumbre más alta o en el abismo más profundo -lo que mucha gente ‘normal’ nunca llega a experimentar-, con la satisfacción de haberme levantado”. Hoy día pone límites “por razones de salud únicamente”.

La gente encontró en ella “patrones de desequilibrio” por “excesos” en el amor, la droga, la comida, el placer, el hedonismo. “Al final de la vida”, afirma, “lo mejor es estar satisfecha con lo bueno y lo malo, amo a todas las mujeres que habitan en mí: la actriz, la alcohólica y drogadicta, la revolucionaria, la madre y la aventurera”. Hace 15 años su cuerpo le demandó más cuidado y ella debió buscar satisfactores diferentes a la droga y el alcohol; “de lo demás no me he retirado... todavía bailo de cachetillo”.
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Verdades y utopías

“Yo nunca me llamé ni me sentí loca. Sólo me supe diferente, una mujer autónoma y auténtica que asusta a la gente por hablar sin tapujos de mis amantes, mis ideas, la guerrilla o las drogas”. Ser diferente, quebrantar parámetros tradicionales y decir la verdad se considera una locura, porque la gente tiene miedo, la sinceridad duele, muestra el horror. “Es más fácil señalar de loca y pensar en el manicomio que comprender, por ejemplo, a una madre desgarrada de dolor exigiendo en el parque central que devuelvan a su hijo, como le ocurrió a la mamá de Juan Luis Molina Loza”, detenido y desaparecido durante el gobierno militar de Arana Osorio (1970-74).
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“Las personas que luchan por una utopía también son consideradas locas”. Eso viene de mucho antes, como se constata en “El Quijote”, una novela escrita hace 400 años y que ella ha vuelto a leer en estos días. María Mercedes fue simpatizante y colaboradora de la insurgencia, estuvo en grupos teatrales que llevaron a escena obras de contenido político, por lo cual fue perseguida, catearon su casa y tuvo que salir al exilio. “Era muy emocionante”, recuerda. “Creíamos en el cambio, teníamos el optimismo de que íbamos a ganar. Ahora los comandantes van a cualquier parte y nadie sabe quiénes son”.

Nada qué ocultar

A quienes transgreden los límites de lo normal, de las conductas impuestas, “la sociedad nos crea un sentimiento de culpabilidad, nos mete la espinita respecto de una culpa que no tenemos, pero no vale arrepentirse”.

“La Mona” recuerda que al principio sufrió al sentir rechazo y discriminación. “Ahora me divierte”, dice. “Todavía murmuran, aunque saben que nunca podrán domarme; es el precio de mi libertad. No pueden esperar que tape mi pasado ‘oscuro’ pues no he ocultado nada. Mis amantes fueron públicos. Si un hombre se me acerca, debe tener pantalones, porque los amores escondidos me ofenden. ¡Ni que tuviera lepra en lugar de sexo! No soporto la doble moral”.

“Sobre la vida de actrices y actores hay mucha expectativa. Se nos estereotipa: a las mujeres como putas, a ellos como homosexuales. Es un sambenito que todavía permanece, aunque menos marcado”.

La autenticidad es lo que cuenta

Galardonada en muchas ocasiones, sin haber escrito su currículum, la actriz sostiene que “después de haber sido tan vilipendiada” se ha ganado el respeto por su autenticidad: “Habemos seres desafiantes. Si el desafío es auténtico, se impone; si es diletante, ocasional y oportunista, muere. La gente respeta que así fui, así soy y así seré. No me arrepiento de nada”.

María Mercedes suelta su risa ronca y contagiosa al evocar las paradojas de la vida: “De estudiante, todos los días me chicoteaban en la casa por las quejas de las madres del Belga; tenía buenas calificaciones pero mala conducta. Ahora ellas me invitan a dar pláticas a las alumnas del colegio sobre el ser mujer”.

[índice]
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Prozac

Andrea Aragón / Fotógrafa guatemalteca

La mujer que más admiro toma pastillas para no llorar.

El mundo le queda chico, le parece cruel,

inexplicable, injusto.

Ella ha vivido en el filo entre locura y evasión,

por culpa de un padre demasiado viejo,

demasiado tirano, demasiado pervertido.

Por culpa de una madre demasiado joven

y demasiado hermosa.

Me confieso cómplice en el silencio y la aceptación.

Bajo el efecto de los antidepresivos,

es una abuela suave.

Funcionó la táctica de callarle la conciencia.

No hay duda que, en esta sociedad,
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una mujer inteligente es peligrosa.
[índice]
Rascacielos
Jimena Pons / Escritora guatemalteca en ciernes
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Me estoy viendo los pies. Creo que no es necesario en este momento hacer una introspección. Me basta con verme los pies, con saberme parada. Saber que estas ruinas tienen una base fuerte que no permite que toda la estructura se venga al suelo. Sé que no soy la única a la que le han movido la tierra hasta provocarle un terremoto. Sé que ha habido peores terremotos, pero también mejores arquitectos. Claro está que me habría gustado contar con una estructura antisísmica o, quién sabe, tal vez habría bastado con tener menos niveles de construcción para que el daño hubiera sido menor.

Las rajaduras han provocado el abundante ingreso de humedad a mis paredes, haciéndolas lucir maltrechas, añejas, inhabitables. Eso sí, no contaron con que, de la humedad, empezarían a brotar flores. Hoy me siento más adornada que ayer, llevo más vida conmigo. Tampoco previeron que a través de las rajaduras se iba a colar más luz a mi interior. Puede ser que de noche haga frío, pero la luz que entra en el día es suficiente para entibiar el suelo en que me acurruco cada noche. Seguramente no pensaron en eso cuando me hicieron crujir, cuando me hicieron desmoronarme, cuando quisieron convertir un rascacielos en casa de hormigas.
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Me estoy viendo los pies, parados firmes sobre la tierra, y me da la sensación de que eso basta para olvidar que soy ruina. Cierro los ojos e imagino -y siento- que me levanto en una estructura majestuosa, monumental y, no lo niego, me agrada este mundo onírico que percibo. Pero algo dentro me tiembla y abro los ojos para recordar que soy ruina. Y no lo miro mal. Por el contrario, me inspira más valor, más admiración.

Comienzo a pensar que las ruinas tienen algo especial que no tienen todos los edificios que están en pie. Tienen algo que es especialmente atractivo, aunque ahora no recuerdo con precisión qué es. Tal vez sea su fachada que muestra sin pena la catástrofe sufrida y lucha por mantener en pie lo poco que no se vino abajo. O quizás sea su base que se nos muestra al descubierto, dejándonos ver que no sufrió rajadura alguna, como tratando de decir que no fue ella la culpable de haber dejado caer la estructura. Sí, son los factores externos los que matan, los que destruyen. No sé, tal vez lo que llame la atención sea lo que los observadores crean que haya existido allí dentro cuando la estructura aún estaba de pie. Aunque, realmente, no importa qué sea. Sólo sé que soy ruina y presiento en mí un calor de hoguera que no existía antes.

Hay tantas cosas que no tomaron en cuenta los que provocaron el terremoto en mí. Tantísimas cosas. No sabían que luego de caer al suelo existen más ganas y más fuerzas para construir mejores y más fuertes estructuras.

De pronto levanto la vista y mi estructura comienza a erigirse. Todo porque me vi los pies y recordé que nací rascacielos.

[índice]
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Izquierda y género

Martín Rodríguez / Periodista guatemalteco

Alguien de derecha me preguntó por qué era yo de izquierda y qué significaba eso para mí. Mi primera respuesta, espontánea, fue que no estaba de acuerdo con el “status quo”. En el cuestionamiento al “status quo” no sólo están las relaciones económicas, sociales o étnico-culturales. Una mujer agregó en un encuentro otro cuestionamiento que a mí, como hombre, no se me habría ocurrido de una forma tan simple: “Si no incluye el feminismo, no es izquierda”.

La mayoría de los guatemaltecos hoy -conservadores, interesados por sobrevivir, desencantados de la política, racistas, clasistas y machistas-, pensarían que es una locura tanto ser de izquierda como pensar en la igualdad de género.
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Sería una batalla perdida con los conservadores conscientes, como la mayoría de los dirigentes de derecha. Un ejemplo son los Unionistas -para mí, la “vanguardia” de la derecha oligárquica-, quienes no cuentan con mujeres, jóvenes ni indígenas en su Comité Ejecutivo Nacional. Entre la GANA tampoco recuerdo el nombre de una lideresa. El asunto es que en la derecha ven como normales estas relaciones en la sociedad.

La verdad es que a mí me pareció radical la primera vez que escuché la relación indispensable entre izquierda y género. Pero entonces sería “radical” ser tolerante con el “status quo” de las relaciones entre hombres y mujeres en países como Guatemala y, por lo tanto, caería en el juego de considerar “radicales” a quienes cuestionan el resto del “status quo”. Aceptar la exclusión del género de la izquierda es contradictorio.

Lo más preocupante son aquéllos que terminan su cuestionamiento al “status quo” sólo con “códigos” como “compañera” o “igualdad”, y pese a activar o dirigir en la izquierda sean unos machistas. Da vergüenza para quienes somos hombres y de izquierda.

Platiqué con mujeres ex combatientes y con activistas y me percaté de algunas de estas manifestaciones de machismo dentro de la izquierda.

“Estos dirigentes, que siempre han hablado de igualdad y compañerismo, durante el conflicto armado les exigían sexo a las mujeres después de un día de combates, como si sólo fueran cuerpos. Otros hasta les propinaban golpizas”, me contó indignada una de ellas.

Esa “gracia” no es exclusiva de los de la izquierda revolucionaria. Entre los moderados también brillan las manifestaciones de irrespeto a las mujeres, como la infidelidad o el acoso a menores.

Entre los actuales dirigentes del movimiento social, que dicen siempre “compañeros y compañeras”, no había una sola mujer que entrara a la Casa Presidencial a negociar el 12 de octubre del 2004. El 16 de marzo del 2005 fueron dos mujeres entre 15 dirigentes negociadores y una de ellas era la “vocera”, pero no la dejaron responder preguntas de los periodistas.

Los líderes tienen que ser un ejemplo. Y los líderes de la izquierda -moderada o radical- un ejemplo de hombres de izquierda. La izquierda la tenemos que practicar todos, incluido yo, desde levantarse y hacer la cama, ser compañero de una compañera -no sólo el marido o parejo “bien macho”-, hasta dejar de obstaculizar que las mujeres ejerciten los espacios que merecen en la política.

[índice]
21 de marzo: Contra el racismo

laCuerda
Las demandas de los pueblos indígenas por el respeto a su dignidad y sus derechos fueron destacadas en una serie de actividades que se realizaron en el marco del Día Internacional contra la Discriminación Racial.

El Tribunal de Conciencia contra el Racismo y la Discriminación en Guatemala demandó al Organismo Ejecutivo crear e implementar políticas públicas antirracistas, así como una distribución presupuestaria justa, de acuerdo a las necesidades de los pueblos y las mujeres indígenas. Pidió también el fortalecimiento de las instituciones indígenas que funcionan dentro del Estado para atender las condiciones desiguales que persisten contra los pueblos originarios en todos los ámbitos sociales.

A la vez exigió al Organismo Legislativo votar contra la Ley de Concesiones Mineras porque afectará negativamente la vida de la población guatemalteca, en especial de las comunidades rurales. Según el Tribunal, el Congreso debe aprobar la Ley de Participación Política y Mecanismos de Consulta a Pueblos Indígenas, presentada por el Consejo de Organizaciones Mayas de Guatemala. Asimismo, la Ley del Consejo Nacional de Lugares Sagrados y de la Práctica de la Espiritualidad de Mayas, Garífunas y Xincas.

Al Organismo Judicial y los operadores de justicia se les urgió conocer y aplicar los instrumentos nacionales e internacionales que protegen los derechos individuales y colectivos de pueblos y mujeres indígenas, específicamente en el caso de la doctora Rigoberta Menchú Tum y otros que han sido denunciados ante el Ministerio Público porque violan el Acuerdo Legislativo 57-2002 (ley contra la discriminación).

El Tribunal entregó premios a diferentes personas e instituciones por su trayectoria y aporte en esta lucha.

[índice]
Peritajes en juicio por discriminación

Ignacio Santiago Urquijo / Consultor técnico del Ministerio Público dentro de la Causa 12930-2003 por el delito de discriminación denunciado por Rigoberta Menchú

La función del lenguaje es expresar lo que las personas pensamos o creemos. A través de éste explicitamos nuestras ideas, visiones del mundo y creencias. Con y desde el lenguaje dialogamos, amamos, discutimos... También discriminamos.

El racismo en Guatemala históricamente se ha manifestado de múltiples maneras y expresiones. Una de las más recurrentes se da a través del poder discriminador del lenguaje, que carga de connotaciones negativas a las palabras, para transmitir los prejuicios y estereotipos existentes en la sociedad.

La discriminación étnica se reproduce fundamentalmente mediante el lenguaje; por ello es fácil encontrar expresiones discriminatorias en la cotidianidad: “sos indio”, “caitudo”, “de la montaña”, “india relamida”, “india shuca”, etc. Gran parte de la sociedad guatemalteca ha conseguido, a fuerza de usarla de ese modo, que la palabra “indio/a” aparezca en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española como despectiva, con el significado de “inculto (de modales rústicos)”.

En el año 2002, como resultado de una constatación más que evidente, se tipificó la discriminación como delito. Pero si gran parte de los actos de discriminación se efectúa a través de la palabra, ¿cómo sustentar una acusación por ese delito? El Código Penal no castiga palabras ni expresiones, sino conductas y comportamientos.

Mucha gente estará de acuerdo en que decir a una persona “te voy a patear”, poniendo el tono de voz adecuado y acompañando la expresión con algún gesto intimidatorio, es una clara amenaza. Pero si alguien dice: “andate a vender tomates a La Terminal”, como dijeron muchas personas a Rigoberta Menchú Tum el 9 de octubre del 2003 en la Corte de Constitucionalidad, ¿pensará esa misma gente que tal expresión es un acto de discriminación étnica? Probablemente no.

Aprovechando que actualmente en los conflictos de orden penal se cuenta con nuevos elementos procesales (como la posibilidad del peritaje cultural regulado en el Código Procesal Penal guatemalteco, en su sección cuarta, artículos 225, 226, 230, 231, 234 y 235), y con el propósito de sustentar la acusación por discriminación tras los hechos del 9 de octubre, fue necesario solicitar la elaboración de varios peritajes culturales.

Las palabras sin contexto no son racistas o sí lo son. Debe interpretarse qué se dice, cómo se dice y a quién se le dice. De igual modo los gestos. Éstos no son inocentes, demuestran una intencionalidad y voluntad de la persona que los realiza.

En el caso del debate por discriminación por los hechos ocurridos ese 9 de octubre contra Rigoberta Menchú, se solicitaron peritajes lingüísticos que evidenciaron la intención excluyente y restrictiva de expresiones como “regresá a vender tomates”. Excluyente pues afirman que ahí, vendiendo tomates, es donde se debe estar; restrictiva porque anulan toda posibilidad laboral, profesional o intelectual de realizar otra cosa que no sea vender tomates.

También se solicitó un peritaje de semántica gestual que analizó los gestos que acompañaron a esas expresiones. Con estos peritajes, más uno psicológico que dictaminó el daño producido a Rigoberta Menchú, se sustentó sólidamente la acusación. Sólo queda esperar que el tribunal haya comprendido.

[índice]
Verifican destino de fondos del Plan de Atención Social

laCuerda

El Centro Regional de Permacultura, inaugurado en octubre del 2004 en la finca La Cumbre (Patulul, Suchitepéquez), fue visitado por Mayra Palencia, representante de la Cámara de Comercio en la Coalición por la Transparencia. Llegó a verificar el uso de los fondos no reembolsables que mujeres indígenas y campesinas de ADIMAR (Asociación para el Desarrollo Integral del Área Rural) recibieron como parte del Plan de Atención Social en el 2003.

La visita se enmarca en la evaluación que la Contraloría General de Cuentas de la Nación hará de los Q30 millones entregados a 13 organizaciones de la Plataforma Agraria. La Coalición participa en la auditoría para garantizar un proceso transparente.

En un intento por desacreditar el trabajo de ADIMAR, el Ministerio de Agricultura la acusó de malversar fondos. Las lideresas de la asociación desmienten tal señalamiento y manifiestan que esta experiencia las ayudó a culminar con éxito una de sus primeras luchas por el acceso a la tierra, reivindicaron su derecho a ser productoras y encabezaron un proyecto organizativo basado en el trabajo colectivo y la sostenibilidad ecológica.

La asociación recibió 2 millones 524 mil 105 quetzales. Destinaron Q1 millón para arrendar por ocho años la finca La Cumbre y luego establecieron con el dueño un convenio para comprar la propiedad. Otros fondos se usaron para el arrendamiento de tierras destinadas a 15 grupos de Escuintla, Totonicapán, Quiché y Chimaltenango y la compra de insumos y materiales para producción.

ADIMAR reconoce que hubo errores de procedimiento que responden a la falta de acompañamiento contable y administrativo por parte del Ministerio de Agricultura y de Plataforma Agraria, como también por la premura exigida para la ejecución de los fondos. Considera que esta experiencia debe ser evaluada integralmente para que los aprendizajes ayuden a elaborar políticas públicas que respondan a las necesidades de las comunidades.

[índice]
Abuso policial contra mujeres

laCuerda
A través de su Programa Justicia Penal y Género, el Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales de Guatemala presentó el informe de investigación “Mujeres y prisión... su tránsito conflictivo por la justicia penal”.

Realizado en Chimaltenango, Zacapa y Guatemala, donde se encuentra al menos el 90 por ciento de las mujeres privadas de libertad, el estudio revela que las más graves violaciones a sus derechos humanos se cometen al ser aprehendidas.

Los tipos de abusos reportados por el informe son violencia sexual, aprehensiones, detenciones y registros ilegales, torturas y extorsiones, que ocurren cuando las mujeres son trasladadas a Comisarías de la Policía Nacional Civil (PNC) o durante su permanencia en éstas.

La mayoría de denuncias por abusos fue recogida en el departamento de Guatemala, particularmente de las Comisarías No. 11 (Zona 1), 12 (Zona 6) y 15 (Villa Nueva).

Las mujeres que suelen sufrir abusos policiales son trabajadoras de maquila, prostitutas y amigas, familiares o vecinas de hombres señalados de ser mareros o de estar involucrados en actos delictivos. Estas últimas son a quienes con mayor frecuencia se las somete a violencia sexual como medio de tortura para obtener información sobre otras personas.

Como factores que propician estos abusos, el estudio establece que en la PNC no han sido depurados los agentes que actuaron dentro de los cuerpos represivos durante el conflicto armado interno y algunos ocupan cargos de dirección. Asimismo, la inexistencia de controles eficientes de la actuación policial criminal, como también de mecanismos de protección efectiva para víctimas y testigos que denuncian los crímenes de la PNC y por lo tanto tienen temor fundado.

Tampoco hay un registro fiable de los abusos reportados y se da una negación sistemática de los pocos datos existentes. Aunado a ello, los sistemas de reclutamiento de mujeres a la PNC son deficientes: actualmente conforman el 10 por ciento de las fuerzas policiales y la mayoría ocupa cargos administrativos.

La investigación recomienda prohibir el uso de las comisarías como cárceles y fortalecer los mecanismos de protección a víctimas y testigos. Además, el Ministerio Público debería efectuar eficientemente las investigaciones en casos de denuncias contra policías por actos criminales, y tiene que ser mejorado el sistema de reclutamiento de mujeres para la fuerza policial. (“Información proporcionada por Lucía Morán, coordinadora del Programa Justicia Penal y Género del ICCPG”)
[índice]
Reclaman cuerpos de sus familiares

laCuerda

La Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala (CONAVIGUA), junto a algunas comunidades, persiste en buscar los restos de las víctimas del conflicto armado en cementerios clandestinos. “La esperanza de recuperar el cuerpo y dárselo a nuestros hijos nos mantiene en la lucha”, afirmó Feliciana Macario, integrante de la institución.

Muchos hijos de los hombres asesinados aún estaban en el vientre materno cuando ocurrieron las masacres. Vivían con la esperanza de que algún día sus padres regresarían. Ignoraban qué había sido de ellos, ya que sus madres no se atrevían a contarles lo ocurrido.

Feliciana relató: “El trabajo es bastante difícil porque se nos han puesto trabas legales y amenazas, tanto a nosotros como a miembros de la Fundación de Antropología Forense de Guatemala que hacen las exhumaciones y que, sin embargo, siguen apoyando a las familias para dar digna sepultura a todas estas personas”.

En municipios del departamento de Chimaltenango se proyecta realizar varias exhumaciones. En la aldea Xecoxol (Tecpán) esperan recuperar ocho osamentas y en Pachay Las Lomas (San Martín Jilotepeque) creen que podrían encontrar los restos de 25 personas ejecutadas extrajudicialmente.

En Quiché, en las comunidades Santa Clara 18 y El Mirador, buscan siete osamentas de víctimas que vivieron en las Comunidades de Población en Resistencia de la Sierra, en el municipio de Chajul.

“Falta mucho para esclarecer la verdad”, dijo Feliciana. “Con el hielo de la impunidad no se puede lograr paz ni reconciliación. La gente necesita saber qué pasó y quién asesinó, para alcanzar la justicia, construir una paz verdadera y así tejer de nuevo nuestra sociedad”.

[índice]
Nos deja reconocida abogada

laCuerda
Evelia Ayala Rodríguez nació el 5 de junio de 1917 en Quetzaltenango, donde fundó la Universidad Rafael Landívar (URL), la Escuela de Comercio y el Colegio de Abogados. Nunca dejó su ciudad natal pues ahí quería luchar y gozaba del reconocimiento de su gremio. Falleció el pasado 18 de marzo a causa de un infarto.

La Asociación Guatemalteca de Mujeres Abogadas la homenajeó por ser la segunda mujer graduada en Derecho en el país y primera que abrió un bufete, como también primera en ejercer esta profesión en Guatemala y Centroamérica. Fue la segunda titular del Registro de la Propiedad de Inmuebles y catedrática de la URL y la Universidad de San Carlos.

Contrajo matrimonio a los 50 años. Nunca quiso tener hijos por no considerarlos prioridad en su vida. La licenciada Ayala se destacó por defender los derechos humanos, las libertades y la dignidad de las personas, en una auténtica vocación feminista... aunque nunca se declaró como tal. (Información proporcionada por Wendy Santa Cruz)

[índice]
Homenaje a Edna Rodríguez

laCuerda
El pasado 30 de marzo, la Asociación Mujer Vamos Adelante y Convergencia Cívico Política de Mujeres homenajearon a la abogada Edna Victoria Rodríguez Hernández. El motivo: “su trayectoria feminista y su actuación como destacada profesional del Derecho, comprometida en la búsqueda e implementación de mecanismos para eliminar la discriminación y exclusión de los ámbitos de decisión cívico-políticos de las guatemaltecas”.

En conversación con laCuerda, Carmen López, de la Convergencia, comentó que la homenajeada “es sumamente inteligente, trabajadora y tiene grandes deseos de forjar cambios”.

Eugenia Mijangos, otra abogada feminista y amiga de muchos años de Edna, recordó que en 1994, en un descanso durante la Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo (El Cairo), ambas visitaron el cementerio de los reyes mamelucos, guiadas por el guardián de éste. Allí, una pordiosera les pidió limosna. Cuando se la dieron, el guardián protestó, aduciendo que “sólo un pariente (hombre) de ella” podía recibir dinero. Indignada, Edna discutió con él hasta que la mendiga se fue con las monedas.

“Ella es espontáneamente generosa y lucha por sus convicciones con gran fuerza”, afirmó Eugenia.

[índice]
¡Siete años dando Cuerda!

[índice]
Tierra y libertad

Isabel Solís y Marta Gutiérrez / Investigadoras del Área de Estudios sobre Campesinado de avancso
Empecemos recordando nuestra historia como pueblo. Guatemala ha vivido tres grandes invasiones.

La primera fue la de los españoles en 1524, cuando saquearon nuestras riquezas, torturaron y esclavizaron al pueblo con el objetivo de que pagara tributo a la corona española. Otro momento de invasión fue la llamada “reforma liberal” de 1871: el Estado propició el despojo de las tierras comunales de los pueblos indígenas por parte de extranjeros y ladinos, expandiendo así el latifundio y las fincas cafetaleras en importantes regiones del país. Nuevamente los trabajadores fueron sometidos al trabajo servil y esclavo.

Después de 10 años de una floreciente revolución entre 1944-54, habiéndose tomado medidas para liberar a los trabajadores de la explotación extrema y entregar tierra a los campesinos mediante la reforma agraria, la oligarquía nacional y el imperialismo estadounidense intervinieron y truncaron el proceso democrático en 1954.

Si no con balas, es con hambre

Teniendo en cuenta este contexto, ¿qué implica hablar de desarrollo en nuestro país, si el Estado privilegia -dentro de sus políticas, proyectos y programas- a las clases dominantes, mientras que al campesinado y los pueblos indígenas “si no nos matan con balas, nos matarán con hambre”?

De esta forma, desde su constitución histórica, el Estado guatemalteco es, además de oligárquico, racista, porque para diseñar y aplicar sus políticas necesita diferenciar y fragmentar a la población, optando deliberadamente por exponer a riesgo de muerte a casi una cuarta parte de 12 millones de habitantes: dos millones y medio de personas enfrentan problemas de escasez de alimentos; uno de cada siete infantes fallece por desnutrición antes de cumplir cinco años y, según datos del Ministerio de Salud Pública, seis mil niñas y niños corren el riesgo de morir debido a falta de alimentos.

Resistentes y productivos

Los pueblos indígenas, que comparten un tronco común en su historia, idioma y situación de opresión y explotación como trabajadores fundamentalmente agrícolas, de forma organizada y desde realizaciones prácticas han resistido esa relación “dejar morir/dejar vivir”. La mejor muestra de ello es que continúan representando más de la mitad de la población, luchando por la vida y la dignidad. Al hambre responden ocupando, resistiendo y produciendo en tierras ociosas de los latifundistas. Así garantizan su derecho a la vida.

En el marco de las ocupaciones de fincas, la defensa de la vida es también una manifestación del derecho al trabajo sin patrón. Más que una actividad que proporciona ingresos monetarios, es una forma de ocupación y de producción de la vida y la cultura, en la que se busca hacer y rehacer las relaciones sociales al interior de las comunidades indígenas.

En dichas ocupaciones, como estrategias de organización, lucha y resistencia, el objetivo es sustituir el poder y control que ejercen los latifundistas sobre las y los campesinos, por el poder-hacer, es decir, poder trabajar, organizarse y producir para vivir.

Quienes ocupan fincas en defensa de la vida combinan:

· Venta de fuerza de trabajo. Se da principalmente en comunidades campesinas o parcelamientos agrarios cercanos, evitando en lo posible el trabajo en otras fincas o el desplazamiento hacia otras regiones del país. El hecho de evitar trabajar para los latifundistas se explica no sólo por el desarrollo de la organización, sino también por las condiciones concretas del trabajo: entre campesinos se paga a mejor precio el jornal; es posible practicar la solidaridad, la colaboración, y durante la jornada de trabajo comen lo mismo que la familia.

· Trabajo colectivo en la ocupación. Incluye todo el trabajo organizativo que demandan las ocupaciones como medios de presión y resistencia, así como el trabajo de recolección de café, cardamomo, pimienta y otros cultivos, en aquellos casos en que las y los ocupantes pudieron rescatar y mantener los cultivos producidos anteriormente por el latifundista. Esto complementa el consumo familiar y sirve para aportar a la organización comunitaria.

· Trabajo productivo en parcelas individuales (tierra ocupada). Se trata fundamentalmente del cultivo de granos básicos para la subsistencia de la familia, producidos en parcelas individuales según el tamaño y necesidades de cada núcleo familiar.

Proceso digno de lucha

En las ocupaciones, el cambio más importante está en que los campesinos dejan de depender totalmente del trabajo en los latifundios como jornaleros y se potencia la organización, requisito para resistir y producir. Así se desencadena un proceso de reconstrucción de “comunidades libres”, que no es otra cosa que salir del control absoluto del finquero y luchar por otro tipo de relaciones sociales, que no estén basadas en la explotación ni opresión.

Entre otras cosas, las ocupaciones de fincas demuestran que para entrarle al problema alimentario, la “piedra de toque” continúa siendo el reparto agrario de todas aquellas tierras ociosas e improductivas; además, el derecho a la soberanía y autodeterminación de la forma de desarrollo del país, a partir de relaciones de solidaridad entre los pueblos. No bajo proyectos anexionistas como el Tratado de Libre Comercio entre Estados Unidos y Centroamérica.
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Urgente frenar el uso de armas

laCuerda
Miles de mujeres en más de 100 países del mundo participan en movilizaciones para frenar la violencia con armas de fuego que la población femenina sufre desproporcionadamente. Ellas casi nunca son compradoras, propietarias o usuarias de esos peligrosos pertrechos.

Estas movilizaciones han sido favorecidas por la vinculación de tres organizaciones internacionales para impulsar las campañas “Armas bajo control” -implementada por Amnistía Internacional (AI), la Red Internacional de Acción sobre Armas Pequeñas (IANSA, por sus siglas en inglés) y Oxfam Internacional- y “No más violencia contra las mujeres” -de AI-.

El 7 de marzo, estas entidades dieron a conocer el informe “Los efectos de las armas en la vida de las mujeres”, considerando que cada vez más se reconoce “la necesidad de integrar plenamente las cuestiones relativas al género en el trabajo internacional para poner fin a la proliferación y el abuso de las armas pequeñas” y que “algunas campañas que abordan la violencia contra las mujeres han pasado por alto a menudo los detalles de la violencia armada”.

Mujeres en la mira

Según el informe, las mujeres pagan un precio cada vez más alto por el comercio de armas ligeras, un negocio que mueve miles de millones de dólares y está exento de regulación. Se calcula que en el mundo hay casi 650 millones de armas pequeñas, de las cuales alrededor del 60 por ciento está en manos de ciudadanos particulares, especialmente hombres. “Y la gran mayoría de quienes fabrican, venden, poseen y usan, debida o indebidamente, las armas pequeñas son hombres”, señala el documento. “¿Qué significa esto para las mujeres y las niñas del mundo?” Ellas son un objetivo en sus hogares, las calles, el campo y la escuela a causa de su sexo.
El informe revela que en el ámbito familiar se da la única categoría de homicidios en que el número de víctimas femeninas supera al de hombres. “Cuando matan a una mujer en el hogar, lo más probable es que el asesino sea su pareja o un familiar varón”. En Estados Unidos, un estudio reveló que “tener un arma de fuego en el hogar aumenta en un 41 por ciento el riesgo general de que algún miembro de la familia sea asesinado; pero para las mujeres en concreto, ese riesgo casi se triplica (272 por ciento)”.


Abusos oficiales

En cuanto a los funcionarios del orden público, el documento señala que éstos a menudo ejercen sus facultades y utilizan armas de fuego en formas que violan normas internacionales, incluidos actos de violencia contra mujeres. Tales violaciones de derechos humanos -indica- tienen más probabilidad de cometerse cuando los responsables de los abusos no comparecen ante la justicia, si reciben una formación deficiente y existe una ausencia generalizada de respeto por los derechos de las mujeres.

“La mayoría de los agentes del orden que van armados o tienen fácil acceso a las armas de fuego y de otro tipo son hombres”. Una cultura que tolera que los hombres empleen la violencia contra las mujeres dificulta que ellas acudan a la policía en busca de ayuda, porque los agentes ignoran la gravedad de los crímenes y usualmente se identifican más con las circunstancias del denunciado que con las de la víctima.

Bandas y grupos violentos

Otro ámbito cubierto por el informe es el de las bandas o grupos armados, fenómeno principalmente masculino cuya violencia expone a todos los miembros de la comunidad, sin importar su género. “Pero cuando la violencia de las bandas se enraíza en una sociedad que no respeta los derechos de las mujeres, el resultado es un nivel superior de violencia basada en género contra ellas”.

En esta situación, la proliferación de armas de fuego aumenta el riesgo de que niñas y mujeres sean objetivos de ataques violentos y en particular de agresiones sexuales.

Contra el machismo armado

Esta campaña internacional enfatiza la urgencia de imponer controles de armas más estrictos y la necesidad de trabajar por el cambio de actitudes.

Afirma que los países que han reformado sus leyes sobre armas de fuego en la última década han comenzado a ver los beneficios, especialmente para las mujeres. Entre 1995 -año en que Canadá endureció esas leyes- y el 2003, los asesinatos cometidos con tales armas disminuyeron en un 15 por ciento, mientras que el índice de homicidios de mujeres por armas de fuego se redujo en un 40 por ciento.

Lo que se debe hacer

Algunas recomendaciones del informe “Los efectos de las armas en la vida de las mujeres”
· Las autoridades estatales, los grupos armados y los líderes políticos, comunitarios y religiosos deben denunciar públicamente la violencia contra las mujeres siempre, donde y toda vez que se produzca, así como dejar claro que ésta constituye una violación a los derechos humanos de las mujeres que no será tolerada.
· Los Estados deben garantizar que dicha violencia sea tipificada como delito en la legislación, junto con penas efectivas para los autores y remedios para las sobrevivientes, y que estas leyes se apliquen plenamente.
· Los Estados deben poner fin a la proliferación de armas de fuego estipulando que cualquiera que desee poseer una disponga de licencia, la cual sólo ha de ser emitida bajo criterios estrictos que excluyan su concesión a personas con antecedentes de violencia en el ámbito familiar o comunitario. Deben considerar los motivos declarados por los que se solicita la licencia, el contexto en que se hace la solicitud y la probabilidad de que las armas se utilicen indebidamente.
· Los Estados deben tratar la violencia en el ámbito familiar como un delito grave equiparable a las agresiones en otros contextos, además de brindar protección y apoyo a las mujeres que la denuncien.
· También deben promover y divulgar las normas de derechos humanos de la ONU para funcionarios encargados de hacer cumplir la ley, incluidas las relativas al uso de la fuerza, e incorporar estas normas en la ley y la práctica.
· Las autoridades correspondientes deben suspender a todo funcionario sospechoso de estar implicado en actos de violencia contra mujeres mientras se investigan las acusaciones contra él, y hacer que comparezcan ante la justicia todos los funcionarios encargados de hacer cumplir la ley responsables de dicha violencia.
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Movida departamental

Huehuetenango
ONAM reconoce esfuerzos de lideresas

Como parte de las actividades del 8 de marzo, la Oficina Nacional de la Mujer (ONAM) homenajeó a María Domingo, Angélica Fe, Angelina Félix, Candelaria Hernández y Magdalena Baltasar, lideresas de Colotenango, Nentón, Patalcal San Mateo, Asoman y Barillas respectivamente, en reconocimiento al trabajo que desempeñan en sus comunidades.

Represión
El 15 de marzo, cerca de mil representantes del movimiento de mujeres, organizaciones campesinas y magisterio se reunieron de manera pacífica para manifestar su descontento con la ratificación del Tratado de Libre Comercio (TLC).

En el municipio de Colotenango, el puente Naranjales fue escenario de viles actos represivos por parte de las entidades responsables de brindar seguridad a la población. Miembros del ejército y antimotines abrieron fuego contra civiles manifestantes.

Una de las afectadas narró a laCuerda: “Nos amenazaron. Nos rodearon y dispararon a quemarropa, hiriendo a 17 personas. A Juan López lo llevaron herido y golpeado a un callejón; ahí le dieron el tiro de gracia y dijeron que se trataba de una estrategia antiguerrillera”.

En medio del pánico y terror que se vivió durante esta protesta pacífica, “un grupo de mujeres nos tomamos de la mano, formando una cadena humana, y con lágrimas pedimos que no se volviera a la represión y muerte del pasado”. Fueron también ellas quienes mediaron para que se liberara a tres campesinos que habían sido capturados y vapuleados por las fuerzas policiales. “Fuimos víctimas por resistirnos a la injusticia, pobreza y hambre que traerá la aprobación de este tratado”.

El Progreso

Buscan potenciar la participación

Aunque la firma de los Acuerdos de Paz trajo consigo la apertura de oportunidades para las guatemaltecas en diferentes espacios, su exclusión y escasa participación en la toma de decisiones continúa siendo evidente.

Es por esto que la Multisectorial del Foro de la Mujer, en coordinación con la Mesa Departamental de Concertación, realizará un diagnóstico con el objeto de establecer la participación de las mujeres en los Consejos de Desarrollo, principalmente en los Municipales (COMUDES) y Comunitarios (COCODES) de El Progreso.

Con dicho estudio se pretende incidir en comunidades y municipalidades sobre la importancia de la participación de las guatemaltecas en los espacios de toma de decisión. También busca iniciar un proceso de capacitaciones sobre las leyes de los Consejos de Desarrollo, Código Municipal, Ley General de Descentralización así como de Auditoria Social. (Con información de Ana María Prado)

Izabal
Compromiso municipal en El Estor

El 8 de marzo fue celebrado en El Estor con una caminata en la que participaron mujeres de distintas áreas del lugar. En el salón de la comuna se realizó el acto de apertura de la Oficina Municipal de Atención a la Mujer con la participación del alcalde de este municipio.

Representantes del magisterio que formaron y presentaron la Asociación de Mujeres Educadoras de Izabal (AMEDI) se unieron a la marcha, que también se llevó a cabo en Puerto Barrios.

La Coordinadora de Mujeres de Izabal (CODEMIZA) entregó diplomas a 15 lugareñas por el trabajo que realizan en su comunidad.

Por su parte, el alcalde Noel Vargas se comprometió públicamente a construir la oficina que atenderá a mujeres maltratadas en ese municipio.

Durante las caminatas, las participantes repudiaron la violencia que están sufriendo las mujeres en todo el país. (Con información de Angélica Judith Soto Calach, secretaria de CODEMIZA)

Sacatepéquez
Rostro de diversidad desfigurado por desigualdades

La Asociación Femenina para el Desarrollo de Sacatepéquez (AFEDES) conmemoró el Día Internacional de las Mujeres con un foro que abordó las potencialidades y limitantes de las guatemaltecas en organizaciones de desarrollo.

La Secretaría Presidencial de la Mujer (SEPREM) participó haciendo un análisis y valoración de las mujeres indígenas en los procesos de desarrollo.

Entre las asistentes estuvieron lideresas de Sacatepéquez, Rosamaría Cruz, de Enlace Guatemala, y Dora Coj, de la SEPREM.

Algunos aspectos que consideraron importante reafirmar fueron la valoración de los derechos como ciudadanas frente a políticas paternalistas o asistencialistas alentadas por la definición de “sector vulnerable” que las considera como víctimas.

Destacaron la necesidad de lograr que los hombres asuman las responsabilidades en el trabajo doméstico y cuidado de los hijos para que las mujeres puedan participar en organizaciones de desarrollo. Asimismo, que las entidades mixtas reconozcan la desvalorización y discriminación que viven las guatemaltecas en las áreas rurales, además del predominio del autoritarismo, machismo y visiones conservadoras, a fin de erradicar tales prácticas.

Angelina Aspuac, directora de AFEDES, comentó a laCuerda que las reflexiones durante el foro “fueron como un espejo en el que podemos reconocer cada vez más rasgos de nuestro rostro como agrupación femenina... un rostro de diversidad de expresiones terriblemente desfigurado” por las desigualdades existentes en el país.
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Vivir en la realidad es un paso más a la locura; llegar a ella y mantener el disfrute de la vida es el anhelo de los que rondan solitarias avenidas.


–Zerk Montecristo








Locura: Privación del juicio o del uso de la razón. Acción inconsiderada o gran desacierto. Acción que, por su carácter anómalo, causa sorpresa. Exaltación del ánimo o de los ánimos, producida por algún afecto u otro incentivo.





Domesticar: Reducir, acostumbrar a la vista y compañía del hombre al animal fiero y salvaje.





Transgredir: Quebrantar, violar un precepto, ley o estatuto.





Fuente: Diccionario de la Real Academia Española, 23a. edición.








Tragedia en Colotenango


El 15 de marzo, las fuerzas antimotines atacaron con violencia a quienes manifestaban pacíficamente contra la ratificación del TLC en el puente Naranjales, en el municipio de Colotenango, Huehuetenango, con saldo de un hombre muerto. Fotos: Craig Alden Cammann.
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Ahora podemos decir que un sistema perverso nos quiere pasmadas a fuerza de pasividad.





Ilustración: Jennifer Hewitson
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"¡No permitas que te domestiquen!"


Isadora Duncan,


bailarina (1878-1927)





Ilustración: John Byrne





A las mujeres que osan romper los esquemas las llaman desequilibradas, inestables.





Ilustración: Yasmin Hage





...donde realmente se ve plasmada la voluntad de un gobierno hacia estos temas es en el presupuesto.


 –Gabriela Núñez, SEPREM
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En la marcha del 8 de marzo, Sandra Morán (izquierda), del Sector de Mujeres, entregó a Gabriela Núñez, titular de la SEPREM, el pliego de peticiones de las mujeres.


Foto: Ledy Orantes/laCuerda
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Manifestación durante la revisión Beijing+10


en Nueva York (marzo).


Foto: Radio Internacional Feminista (FIRE)
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El 4 de marzo, cuatro días antes de iniciarse el primer debate oral y público por discriminación racial en Guatemala, la querellante Rigoberta Menchú Tum, Premio Nóbel de la Paz 1992, participó en la revisión Beijing+10 en Nueva York. Aquí aparece en una conferencia durante esa reunión, junto a la keniata Wangari Maathai, quien recibió dicho galardón en el 2004. Foto: Radio Internacional Feminista (FIRE)
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Fotos: Mauro Calanchina
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Fotos: Ledy Orantes/laCuerda
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Foto: Javier Mendoza











Campesinas protestan en la entrada principal de la embajada de Estados Unidos, mientras la multitud manifestante exclamaba: No queremos, no nos da la gana, ser una colonia norteamericana.





Fotos: Myra Muralles/laCuerda
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Cerca del Congreso de la República, una manifestante intenta razonar con agentes antimotines instándolos a conocer sobre la soberanía. Nosotros llegamos a la casa del pueblo y ustedes no nos dejan entrar, pero si viene Bush, a él si le abren las puertas.
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Juan López asesinado por la policía en Colotenango. Foto: Craig Alden Cammann
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Fotos: Ledy Orantes/laCuerda





Ilustración: Jennifer Hewitson





Loco... dice la gente cuando no te entiende.


—Alux Nahual





Ofelia, la locura. Ilustración por María Victoria Carbó García








¿De qué fama quieren saber, de la buena o la mala? Porque de las dos tengo bastante.





La Mona cuenta que en Francia estuve a punto de tatuarme una flor de lis (el símbolo con que se marcaba a las prostitutas).


Foto: Daniel Hernández





Fotografía de estudio, circa 1956





Ilustración: April García








Algo dentro me tiembla y abro los ojos para recordar que soy ruina. Y no lo miro mal.





Rigoberta Menchú recibe un premio


del Tribunal de Conciencia contra el Racismo y la Discriminación.


Foto: Ledy Orantes/laCuerda





Mayra Palencia intercambia información con


beneficiarias de ADIMAR. Foto: Ligia Peláez





Foto de archivo de laCuerda





Ilustración por Celestino





Feliciana Macario, de CONAVIGUA. Foto: Ledy Orantes/laCuerda





Edna Rodríguez.


Foto: Carmen López





Bajo la bota del patrón


Una mujer q'eqchi' recuerda el arduo trabajo en una finca: “¡Ah, dios! Nuestros esposos no descansaban, los mandaban... Llegaban los caporales de la finca y les preguntaban: '¿Por qué no están trabajando?' Y nosotras las mujeres contestábamos: '¿Por qué? ¿Acaso no es humano que trabajen para la familia y no sólo para el patrón?’ Era muy duro el trabajo en la finca.


(Rosa Wite Putul)





Muy alegre estuvo la pachanga con que laCuerda festejó su séptimo aniversario. Nuestro agradecimiento a todas las personas que nos acompañaron o enviaron mensajes de felicitación.





Foto: Javier Mendoza





En el ámbito familiar se da la única  categoría de homicidios en que el número de víctimas femeninas supera al de hombres.
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Foto: Sergio Moraes/Reuters
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Cartel de la ONG brasileña Viva Río, que lanzó una campaña junto con organizaciones de mujeres bajo el lema Arma Não! Ela ou Eu (¡Arma no! Ella o yo) pidiendo a las mujeres que presionen a sus parejas para que entreguen sus armas de fuego. Viva Río insta a desmasculinizar la pistola. Foto: Viva Río
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Los "inocentes" juegos de dos niños guatemaltecos.


Foto: Sandra Sebastián





Foto: Ledy Orantes/laCuerda 





Población desarmada bajo balacera, bombas de humo y gases lacrimógenos de la policía y el ejército.





Fuerte condena


a diputados vendepatrias.





Uno de varios manifestantes heridos por


las fuerzas antimotines.





La gente obliga


a la policía a retirarse.
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